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			Sinopsis

		

		
			Soy de las pocas personas de este mundo que se ha enamorado infinitas veces, al igual que he perdido la cuenta de las ocasiones en las que he creído encontrar al hombre de mis sueños, a mi futuro marido, o como sea que se deba llamar a esa persona que te acelera el corazón nada más verlo. ¡Si es que soy demasiado débil! Con los chascos que me he llevado, en vez de aprender y ser más selectiva, voy de mal en peor. No tengo remedio.

			Aunque no todos mis ligues son un desastre. Él no lo es. Lo llaman Campos y es el hombre perfecto; uno de esos tan atractivos y exóticos que resulta casi imposible de encontrar.

			¿Pero creéis que todo son arcoíris y unicornios? Pues no, Campos llegó para poner mi vida patas arriba y volverme loca; loca por él, loca por desesperación y loca por creer que no llegaría a ser el hombre de mis sueños.

		

	
		
			¡Que alguien me saque de aquí!

			Iris T. Hernández
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			Aunque en algún momento te parezca imposible, sonríe; esta vida es muy corta para estar tristes.

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			—¡Diossssss! —Ahogo el grito y me cubro corriendo.

			No puedo creer que esté desnuda en la habitación de un hotel. Bueno, no es que no haya soñado con que pasara en algún momento, pero no de este modo... No recuerdo nada y esto no me gusta.

			Miro a mi alrededor y me destapo, no parece haber nadie. Bien... o mal: no sé qué es más triste, si haberme acostado con cualquiera o que éste se haya largado tan pancho. Todos sabemos que la segunda opción es la más deprimente y, para mi desgracia, la que va ganando por ahora.

			Con la sábana cubriendo mis pequeñas tetillas, cuelo la cabeza en el baño para comprobar que efectivamente estoy sola, y respiro aliviada al ver que no hay nada más que los amenities —¡qué preciosidad, los quiero!—, los cuales reviso atenta, ya que son muy elegantes. Gajes del oficio, no puedo evitarlo.

			Cuando estoy frente a la cama, descubro que en la habitación hay un balcón y que la puerta corredera del mismo está abierta. Sin pensarlo un segundo, camino de puntillas hacia el exterior hasta que el viento me despeina. Un poco más, total, como si ya de por sí no tuviera pelos de loca... Cierro los ojos con fuerza —no sé si molesta por no haber encontrado a nadie o reconfortada por no tener que enfrentarme a lo que hice la noche anterior— y me doy media vuelta, dejando la sábana en el suelo sin ningún miramiento.

			—Esto sólo te pasa a ti —me digo en voz alta, rompiendo en una carcajada absurda. Sin dejar de reírme y paseando desnuda por la estancia, abro el armario por si se hubiera escondido alguien ahí, quién sabe. Al final termino riendo todavía más escandalosamente por lo estúpida que puedo llegar a ser y me dejo caer sobre el colchón, mirando el techo blanco impoluto.

			—¡Espera!

			Vuelvo a ponerme rápidamente de pie cuando una absurda idea pasa por mi cabeza. Porque no puede ser posible, ¿no?

			—¡No, no, no, no, noooooooo! —grito cerrando los ojos con todas mis fuerzas al tiempo que me lanzo al suelo y miro debajo de la cama, pero, por no haber, no hay ni una mota de polvo. Aún tumbada boca abajo sobre la alfombra, me tapo los ojos y no lloro porque... No sé el porqué.

			—¿Dónde está mi ropa? ¿¡Esto es de coña, no!? Ahora salís todos con la cámara oculta y os reís en mi cara.

			Pero no, no aparece nadie. Las prendas que llevaba ayer no están por ningún rincón de la lujosa estancia. Reviso cien veces los mismos lugares, pero ni rastro. Veo que sobre el mueble hay una botella de cristal con zumo y unas tostadas, junto a una nota. Me acerco a toda prisa para leerla y me quedo petrificada.

			Ha sido un placer. Hasta otra. B.

			—¿B.? ¿Quién narices es B.? —Mi mente no deja de buscar nombres que empiecen por esa letra y no me sale otro que...— ¿¡Bartolo!? —Río—. Sólo yo soy capaz de acostarme con un Bartolo. —Vuelvo a burlarme de mí misma, hasta que pienso en cómo demonios me voy a ir de aquí.

			Me acerco a mi bolso, que descansa sobre un sillón, y rezo para que mi móvil tenga batería. Cuando logro sacarlo, compruebo que le queda un trece por ciento. Suficiente.

			—¿¡Dónde te has metido!? —me chilla nada más descolgar—. ¿Sabes qué hora es?

			La verdad es que no me ha dado tiempo de pensar en ello.

			—Lo sé; te necesito, es muy urgente —contesto con voz de niña buena para que acceda a echarme un cable, porque, si no, no sé qué voy a hacer. Salir enrollada con la sábana no es un buen plan—. Porfi, Maya, no me puedes fallar; te prometo que es la última vez que te pido algo.

			—Pero ¿qué quieres?

			—Tráeme ropa.

			—¿Qué has hecho con la tuya? —inquiere extrañada; sin embargo, no puedo responder porque no sé dónde la he dejado, si no, no estaría llamándola a la desesperada—. Adri, te he hecho una pregunta... —interrumpe mis cavilaciones respecto a lo que temo responder.

			—Es una larga historia, tu ven a... —me quedo pensativa, porque tampoco sé dónde cuernos estoy, hasta que me giro hacia la bandeja del desayuno y veo el nombre del hotel en una servilleta de papel—... al hotel de anoche —acabo diciendo.

			—¿Habitación? —Noto la desgana en sus palabras, y es que seguro que está con Willy... Pedro, quiero decir—. Adriana, te estás demorando y cuelgo a la de uno, dos...

			—Espera, joder, que no lo sé.

			Oigo un resoplido a través de la línea de teléfono y, tras dar una vuelta sobre mí misma y seguir sin saber el número de habitación, no tengo otra que volver a taparme con la sábana y abrir la puerta.

			—Hola... —Mi saludo se apaga al cerrar la puerta y darme cuenta de que he dejado a dos mujeres de la limpieza con la boca abierta.

			—Adri, no tengo todo el día.

			—Qué estúpida estás de buena mañana, yo pensé que anoche Will... —reacciono a tiempo y rectifico para llamarlo por su nombre antes de que se cabreé más—... Pedro te haría volar. —Enmudezco la risa, y sé que mi bromita resulta ya muy repetitiva y carece de originalidad, pero es que no puedo evitarlo. Tarareo para mis adentros la canción de la abeja Maya.

			—A que te lleva la ropa tu santa madre —me advierte, molesta.

			—No, no, habitación... frente a la trescientos veintiocho —digo haciendo un esfuerzo de memoria fotográfica... y veo la cara de las pobres camareras de piso y justo encima de ellas el número de la habitación de delante, no tiene pérdida.

			—Ok, dame quince minutos.

			Creo que oír esta frase me ha aliviado por completo, mis nervios desaparecen de repente.

			—Tráeme de todo.

			—¿Todo, todo?

			Se le escapa la risa, y otra vez soy yo la que me siento abochornada por tener que reconocerlo.

			—Sí.

			Oigo una gran carcajada justo antes de que me cuelgue y me quede sin saber qué hacer. Al menos una cosa tengo clara, y es que no limpiarán la habitación inmediatamente. Se me escapa una sonrisa y me tapo los ojos, negando al mismo tiempo.

			 

			***

			 

			Un cuarto de hora, ha dicho, pero ése es el tiempo que he tardado en devorar el desayuno que tenía preparado; luego me he duchado y me he enfundado en el albornoz que, para mi fortuna, había colgado en el baño. Y Maya no ha venido; espero y deseo que no se lo haya replanteado y me deje tirada en esta habitación, que ya he mirado cien mil veces para luego imaginarme mi hotel decorado del mismo modo que éste. En cuanto llegue, voy a hacer muchos cambios; mi padre va a temblar cuando le explique todo lo que tengo pensado remodelar.

			Llaman a la puerta y pregunto quién es, pero nadie responde. Me aterra abrir y que no sea ella, me moriría de la vergüenza. Vuelven a llamar y una vez más pregunto.

			—¿Sí? —Creo que nunca había tenido una vocecilla tan aguda como la que tengo ahora mismo.

			—¿Quieres abrir ya?

			Es Maya, ¡bien!

			Abro la puerta y la dejo pasar escondiéndome detrás, así que camina por delante de mí hasta dejar sobre la cama mis maletas. Me deshago el nudo del albornoz y su grito me hace taparme de nuevo a toda prisa.

			—Pero ¿qué haces desnuda? —suelta de repente al girarse como si no se lo hubiera dicho ya, pero supongo que no es lo mismo decirlo que verme de esta guisa.

			—¿Y yo qué sé? —confieso sentándome sobre el colchón e introduciendo después la combinación del candado de mi maleta para poder desbloquearla y vestirme de una vez.

			—Entonces, ¿anoche? ¿Sí?

			Abre los ojos como platos, pero yo no siento la misma alegría que ella; si al menos supiera lo que hice...

			—Dímelo tú, yo no me acuerdo de nada.

			Cojo ropa interior, unos vaqueros oscuros y una camiseta de tirantes que me gusta mucho y me arregla bastante, pues debo ir a ver a mi madre y su maldita cata de cavas.

			—¿Al menos habrás utilizado...? —Mi boca se abre de par en par conforme emite sus palabras y corro hasta el baño y reviso la basura, para emitir de inmediato un gemido placentero al ver el asqueroso preservativo perfectamente anudado dentro de ésta—. Menos mal, guapita de cara. Porque cuando yo me fui estabas en la barra bebiendo sola, no quisiste venir.

			—¿Y me dejaste sola?

			—Pues claro, tenía planes. —Ya sé que los tenía, ella sí que tiene novio. Pedro la quiere y se desvive por ella. ¿Por qué yo no puedo tener a alguien así? Suspiro, apenada—. Cámbiate rápido, que te llevo a la cata ya o no llegarás a tiempo.

			—Pero para hoy también tenías planes... —No quiero que pierda el día por mi culpa, no me lo perdonaría.

			—No tengo todo el día, corre.

			Una vez vestida y peinada, me miro al espejo y suspiro aliviada. Puedo salir con la cabeza bien alta, como si no hubiera ocurrido nada esta pasada noche.

			—¿Así que B.? —Mueve la tarjeta entre sus dedos, curiosa, y se la arrebato y me la meto en el bolsillo trasero de los vaqueros justo antes de decir:

			—¿B. de Bartolo? —le pregunto mirándola fijamente y rompiendo las dos a reír en una carcajada escandalosa.

			—¿El cabeza bolo? —Apenas puede responder por la risa que le acaba de entrar—. Eso es peor que la abeja Maya.

			Me río y niego mientras lloro de la risa.

			—Madre mía, Maya, ¡vaya forma de despedirme de la ciudad!

			—Por todo lo alto, como se debe hacer. No te preocupes, que dudo que vuelvas a ver a Bartolo. —Se ríe de nuevo como una loca y le tiro una de las almohadas a la cabeza, acallando su risa. Luego recojo todos mis enseres para desaparecer de este maldito hotel de una vez.

			Cierro la puerta de la habitación y camino al lado de mi amiga por el largo y lujoso pasillo, cada una arrastrando una de mis maletas, que se deben ir directas al maletero del coche; más tarde las facturaré, en el aeropuerto, dirección a Lanzarote. Al fin vuelvo a mi isla, y ahora preparada para cumplir mi sueño.

			—¡Adri, tía! —Se detiene de repente y miro hacia donde ella lo está haciendo... para descubrir mi camiseta flotando en la superficie de la piscina; la observo con la boca abierta y ella ríe—. Pero ¿qué llegaste a hacer?

			Mi falda, mi sujetador, mi tanga... todo está ahí como si nada, y por más que intente recordarlo, no consigo hacerlo. Veo que se acerca uno de los empleados del hotel y, ayudándose con un largo palo, se dispone a pescar uno de mis tacones.

			—¡Mis Manolos! —grito incapaz de evitarlo, sin importarme que los huéspedes que hay a mi alrededor me miren, al igual que Maya, que sigue tronchándose de la risa. Le parecerá divertido a ella, porque yo estoy a punto de llorar; no había caído en la cuenta de que ayer me los puse porque veníamos a este hotel tan exclusivo—. No los puedo dejar aquí, no a mis Manolos.

			—Ve y dile «hola, los perdí anoche... ah... y el resto de mi ropa también; gracias por encontrarla» —se burla de forma malvada, y le doy un empujón para que se calle de una maldita vez—. Pero ¿cómo narices subiste a la habitación, desnuda?

			No le respondo, no la miro. Veo cómo el chico deja el zapato que acaba de pillar en el suelo, justo a su lado, y se esfuerza por sacar el otro, y no lo dudo un instante: camino como si nada, sonriente, hasta llegar junto a él.

			—Buenos días —lo saludo amablemente al tiempo que me agacho y recojo del suelo mis prendas y mis Manolos de la forma más natural que puedo—. Muchas gracias, te debo una. —Le guiño un ojo y el empleado se queda alucinado al verme marchar como si lo que acabara de ocurrir fuera algo tan normal—. Vámonos de aquí ya, por favor.

			—Oh, no, mira... —Me señala a un segundo chico que recoge del otro extremo de la piscina unos calzoncillos—. ¿Serán de B.?

			—¿Bartolo? —Lo miro de arriba abajo y las dos decimos al unísono—: Tiene pinta de Bartolo. —Y comenzamos a desternillarnos, llamando la atención de él, que deja la ropa interior en el suelo como si no fuera suya—. Madre mía, pero ¿quién me manda a mí beber? —me lamento en voz alta al ver al chico, que se marcha como si la cosa no fuera con él.

			«¿Es él?», me pregunto para mis adentros, sintiendo un terror atroz.

			—Y volverás a hacerlo; si no, ya me lo dirás.

			—Con él, ni de coña —le advierto consiguiendo que vuelva a reírse un poco antes de gritar—: ¡Ciao, Bartolo! —Me oye, os aseguro que lo hace, porque se gira sonrojado para ver cómo me despido con la mano. Si es él, pues eso que se ha llevado el chico y, en caso contrario, al menos me estoy riendo un poco, pues otra cosa no puedo hacer.

			Salimos del hotel divertidas por la situación y, una vez montadas en el coche de mi amiga, nos dirigimos hacia una zona repleta de viñas a unos 45 kilómetros de Barcelona que, conforme nos adentramos en ella, me enamora más y más. Estoy deseando llegar y tomarme una copa para olvidarme del apuro que acabo de pasar.

			 

			***

			 

			—¿Seguro que no quieres quedarte? —La agarro de las manos y me duele en el alma separarme de ella; ha sido mi mejor amiga durante los dos años que he estado estudiando en esta ciudad. Ambas hemos sido uña y carne desde el primer momento en que nos conocimos, y por ello ha sido una experiencia tan magnífica; hemos aprendido, llorado y reído—. Tienes una amiga en Lanzarote, y un puesto de trabajo; las dos juntas podemos conseguirlo.

			—Me encantaría, pero Pedro está aquí... y mi vida también, aunque te prometo que iré a visitarte.

			—Más te vale. Yo también volveré; la loca de mi madre sigue aquí, ya lo sabes.

			Sé que regresaré, porque no puedo estar mucho tiempo alejada de ella, y por desgracia mamá no vendrá a verme a mi preciada isla; encontrarse con mi padre es lo último que quiere en esta vida.

			—Buen viaje y, por favor, no te lo bebas todo. —La miro extrañada y me señala la bodega que tengo detrás de mí y las dos sonreímos justo antes de fundirnos en un sentido abrazo—. Cumple tu sueño, prométemelo.

			—Y tú el tuyo, amiga. Tenemos mucho que poner en práctica.

			Las dos decimos que sí sin palabras y con los ojos anegados en lágrimas.

			Me separo y veo cómo se sienta en el interior de su vehículo. Le digo adiós con la mano y poco a poco se aleja hasta que ya no la diviso. Maya es una gran amiga y no pienso perderla nunca. Me seco las lágrimas con las yemas de los dedos y cojo el teléfono para llamar a mi madre.

			—Mamá, ¿dónde estás? —Por suerte mi batería aún está viva, aunque no por mucho tiempo—. Necesito dejar las maletas en tu coche, te espero delante de él.

			Cuando sale la veo vestida de blanco y sonrío. Me encanta que mi madre sea tan elegante; con estilo, alza el mando del coche y el maletero de su Mercedes, blanco impoluto como su vestido, comienza a abrirse. Con mucho esfuerzo, levanto una maleta y después la otra, y consigo dejarlas en el interior.

			—Hola, Holita, Ma.

			—Pensaba que te habías olvidado de nuestra cita.

			—¿Alguna vez lo he hecho?

			Simulo estar recordando, y ella se ríe justo antes de darme dos besos sonoros en las mejillas.

			—¿Tú olvidarte de algo? Jamás, Dori.

			—Paparruchas —le respondo como si nada y, agarrada de su brazo, caminamos hasta llegar a la recepción... y me quedo boquiabierta, pues no me había imaginado que este lugar tendría tanto encanto. No puedo evitar mirar los arcos parabólicos que cubren el techo enladrillado; los ventanales de cristal dejan pasar la luz suficiente como para que la gran sala se convierta en un lugar acogedor para recibirnos. No sólo estamos nosotras, ahora mismo se encuentra aquí un grupo de unas seis personas, que esperan sentadas en los sillones.

			Me aproximo a la cristalera y miro hacia el exterior, embelesada. ¡Qué pena que me marche hoy mismo, sino vendría de nuevo a este lugar! Me acaricio las sienes; tengo la cabeza embotada, supongo que los excesos de la noche anterior tienen algo que ver. Me tomaría algo, pero, estando donde estoy, sería un insulto no probar el cava tan magnífico que me espera al final de la visita, así que declino la idea de automedicarme para poder beber en condiciones.

			Mi madre se ha sentado al lado del grupo de personas y camino hasta ella, cuando algo me deja absorta... Creo que he dejado de andar para levitar cuando un hombre de unos treinta largos años entra en la sala y se acerca a la recepción. Veo cómo se quita las gafas de sol y, tras sonreírle a la chica que aguarda tras el mostrador, se da la vuelta y nos observa.

			—¡Mamá, me acabo de enamorar!

			El mundo se ha paralizado por completo. Hacía años que no veía a un espécimen masculino tan exótico, sexy, guapo, atractivo y un sinfín de adjetivos calificativos que podría pronunciar a lo largo de lo que me queda de día. Está frente a mí y sé que me está mirando, estamos a apenas unos cinco metros. Me gusta hasta el hoyuelo que se le forma en una mejilla al sonreír. Vaya, sería capaz de saborearlo de arriba abajo si él me dejara. Ya me imagino la escena: él tumbado con esa sonrisita de suficiencia, altiva, y yo recorriendo hasta el último centímetro de su piel.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			—¡Adriana, no seas una cría; por favor, compórtate! —me regaña mamá, destrozando mi burbuja mental y dejándome a medias, sin poder ver cómo termina mi fantasía erótica del día, como acostumbra a hacer; la mujer es bastante cortarrollos, ¡qué le vamos a hacer!

			Aunque mi vista no se aparta de él; espero no estar observándolo con la boca abierta, porque no sé qué pensaría de mí. «¿Qué va a pensar?, que estoy desesperada...», y es la verdad, para qué negar la realidad. Me voy a poner un cartel en la frente que diga «desesperada busca novio»; puede que funcione y deje de sentirme tan inútil.

			—Pero ¿tú lo has visto bien? —insisto, embelesada, desde mi posición, sin importarme que ahora mismo el susodicho nos esté mirando. Puede que sea la más idiota de las idiotas observándolo embobada, pero esos rasgos asiáticos..., jamás había estado frente a un hombre tan atractivo y musculoso como él.

			—¿Quieres dejar de babear? Al final hasta me mancharás los zapatos —me contesta mi madre sin mirarme, abochornada por el momento, y me obligo a ojear el folleto tan aburrido que he encontrado sobre uno de los sillones; al menos me distraeré... o eso creo, porque ni el texto sobre la historia de las cavas y ni tan siquiera las espectaculares fotos de las salas logran que pueda dejar de espiarlo de soslayo, y a decir verdad él también lo está haciendo.

			—Mamá, has visto que... —Cuando he intentado concentrarme con todas mis fuerzas en la visita a las cavas y al fin lo he conseguido, voy a comentarle algo sobre la cata..., pero mi madre no hace ni caso a lo que le estoy diciendo y me interrumpe para dejarme anonadada.

			—¡Adriana, me acabo de enamorar!

			No me ha dejado ni terminar la frase.

			Me quedo alucinada al verla babeando como instantes antes he hecho yo, en su caso por un hombre de su edad, que para ser sincera debo decir que es un maduro de lo más sexy.

			—¡Mamá, no seas una cría; por favor, compórtate! —me burlo de ella utilizando sus mismas palabras sin poder parar de reírme, pero ella me ignora por completo. ¡Cómo la comprendo!, sólo nosotras nos enamoramos a primera vista.

			—Pero ¿tú lo has visto bien? —Somos tal para cual, las dos solteras y flipando por hombres que son inalcanzables para nosotras, no hay más—. Por este hombre no pasan los años, apuesto a que desnudo sigue igual.

			—¿Es él? —No puedo creerme que sea el dueño de las cavas, la persona que nos ha invitado a venir y con el que mi madre ha tenido diversas aventuras a lo largo de los años, aunque ninguna de ellas seria. Ahora lo entiendo, a ese bombón maduro no hay quien lo atrape, ni mi madre, que sé que lo ha intentado sin éxito.

			—Tengo que saludar a alguien. —Se pone en pie, me guiña un ojo y camina la mar de natural y segura hasta llegar a él, que la mira de arriba abajo sonriente. A él también le gusta ella, y mucho.

			Una vez que se han saludado y han cruzado unas cuantas palabras, él mismo, como propietario de todo esto, nos cuenta dónde nos encontramos. El inicio de su explicación consigue que los que hemos acudido a la cata nos reunamos en el centro de la sala y miremos cada detalle que el señor Campos nos muestra.

			Vuelvo a dirigir mi atención a los fantásticos arcos, a los ladrillos de la parte superior de las paredes, y no puedo más que sonreír, maravillada. Doy un paso hacia atrás para apreciarlo mejor, cuando de pronto piso algo que me hace tambalear y perder el equilibrio. Ahogo un grito al mismo tiempo que cierro los ojos y me mortifico por ser tan torpe a la vez que espero, resignada, a caerme de culo; sin embargo, alguien me agarra de la cintura y me ayuda a reincorporarme.

			—¡Cuidado, no me gustaría que fueses el hazmerreír del resto! —Un susurro en mi oído consigue que mi tez blanca pase a un tono sonrojado debido a la vergüenza, pero no tanto como cuando me giro y veo que la persona que me ha cogido y ha evitado mi batacazo es el chico de antes, el bombonazo asiático que he visto entrar. A él lo he pisado. Maldito... bendito pisotón; ¡lástima que no me haya caído encima de él, así hubiese tenido la excusa ideal para sobarlo un poco!

			—Perdon...a...

			Mi gesto se contrae y no sé ni qué hacer ni dónde meterme. El resto de los visitantes nos miran. El dueño de las cavas ha dejado de hablar por mi culpa y mi madre está observándonos bastante seria; ya se ha mosqueado conmigo. Si es que tenía que ser yo. Pero mi salvador, el hombre de mi vida, porque ya tengo claro que es el adonis perfecto para el resto de mi existencia, les hace un ademán para que continúen y los dieciséis ojos que tenía clavados en mí dejan de mirarme y sus propietarios vuelven a prestar atención a la charla sobre la historia de este lugar.

			—Veo que te lo estás pasando bien.

			Noto cómo disimula un gesto de dolor y mueve un pie, para aliviarse de mi pisotón.

			—¿Te he hecho daño?

			Me llevo las manos a la boca, ¿cómo puedo ser tan torpe?

			—No te preocupes, sobreviviré. —Respiro aliviada al comprobar que mi salvador está de buen humor; eso significa que tanto daño no he podido hacerle—. Una copa de cava y todo arreglado. —Dicho esto, se va sonriendo como si nada, hasta posicionarse detrás del grupo de personas, y yo lo sigo con la mirada sin importarme que sepa perfectamente que lo estoy haciendo.

			—Me he requeteenamorado —le digo en un susurro a mi madre justo cuando llego a su lado, y sonrío yo sola como una tonta.

			—Ya te vale, si es que siempre la tienes que liar. —Voy a decir algo, pero ella pone su dedo índice en los labios y me pide que esté en silencio—. Calla, que es muy interesante.

			Interesante, dice, ¡una mierda! A ella lo único que le interesa es el señor Campos... No le quita el ojo de encima; parece que todo lo que está explicando le esté encantando, aunque no estoy muy segura de que se esté enterando de algo. No sabe nada, mi madre... Lo que tiene de glamurosa lo tiene de sueltilla, y encima con suerte, mira qué hombres consigue, la muy... ¿por qué no me pareceré un poco más a ella?

			Continuamos la visita trasladándonos hasta la sala de las prensas, que actualmente es un museo. Allí sigo fascinada con el lugar... Los arcos siguen siendo impresionantes y no puedo evitar recorrer su longitud con los ojos. Paseamos por delante de las vitrinas y admiro las vasijas que en otros tiempos se han utilizado tanto para recoger como para servir el cava.

			Me detengo frente a ellas cuando, al dirigir la vista hacia delante, lo veo al otro lado mirándome directamente, como si no tuviera intención de observar los objetos que hay entre nosotros, y sonrío porque me pongo nerviosa y no sé qué hacer, si dejar de mirarlo y centrarme en las piezas tan fantásticas que nos separan o, directamente, rodearlas e irme hacia él. No obstante, él decide por mí, pues continúa caminando como si no hubiera ocurrido nada, y siento que estoy quedando como una auténtica idiota.

			Salimos del museo para montarnos en una especie de cochecito de golf, aunque de cuatro plazas. Veo cómo mi madre, agarrada del brazo de su versátil ligue, se sienta en el primero de los vehículos y, justo delante, un matrimonio de jubilados. Poco a poco todos se llenan y, por casualidades de la vida, las dos únicas personas que permanecemos de pie a la espera de qué hacer somos él y yo, situados enfrente del último coche, que está completamente vacío.

			—¿Subes?

			Con un ademán me pide que lo haga y espera sonriente. Me siento y me coloco el flequillo en su lugar, aunque sé que estaba perfecto, pero necesito mover las manos cuando estoy nerviosa.

			Comenzamos el recorrido entre las viñas, una extensión de hectáreas y hectáreas que dibujan líneas verdosas..., hileras infinitas a mis ojos, que me hacen perderme en el contraste de la uva y el marrón de la arena, hasta que algo me distrae. Maldito cinturón, me está comprimiendo las entrañas y ya no puedo estarme quieta; me duele mucho la barriga. Disimuladamente, en un momento en el que mi compañero de cochecito mira hacia las viñas, me lo desabrocho y coloco mi holgado jersey por encima del mismo. Respiro profundamente; al fin, ahora ya me siento cómoda y puedo seguir. En cuanto llegue a casa, lo tiraré a la basura... bueno, mejor se lo regalaré a la sílfide de Idaira, que seguro que a ella le va hasta grande. Idaira es mi... hermanastra, podemos decir, aunque no compartimos ni padre ni madre: es hija de la nueva mujer de mi padre, pero, para mi desgracia, desde bien pequeña nos hemos criado juntas.

			Cuando estamos a medio recorrido y ninguno de los dos ha hecho más que mirar el paisaje, me asusto cuando salta de repente del vehículo, provocando un buen frenazo del conductor, por culpa del que, si no llego a agarrarme a la barra lateral, me doy de bruces. Lo veo alejarse para recoger un puñado de uvas y luego volver con toda tranquilidad hasta montarse de nuevo. Lo miro a él y después al conductor, que no le dice ni mu; sin embargo, yo no puedo callarme.

			—¿Estás loco? Podrías haberte caído. —El conductor le hace un gesto al primer coche, que nos esperaba, para poder continuar. Veo cómo mi madre nos mira sonriente, y cómo el dueño de las viñas niega con la cabeza, bastante molesto por la actitud de mi compañero de viaje.

			—Sé lo que hago —me replica. Sonríe, pero a mí no me hace ni puñetera gracia.

			Desde ese momento, un incómodo silencio es lo único que se oye entre nosotros, al contrario de lo que sucede en los vehículos a los que seguimos, pues la voz de los visitantes y sus risas nos llegan como un halo de normalidad.

			—¿Te gusta?

			—¿El qué? —le respondo sin saber a qué se refiere.

			—El cava..., las viñas...

			Me dispongo a contestarle cuando suena mi teléfono y, corriendo, lo saco del bolsillo del pantalón, con la mala suerte de que el maldito tamagochi en el que voy montada pilla un bache que me hace saltar del asiento y me precipito, sin poder evitarlo, hacia delante, quedando mi nariz chafada contra el pecho de él y mi culo, en pompa, lo que provoca una carcajada por su parte, que se intensifica cuando, poco a poco, alzo mi cara hasta poder mirarlo a pocos centímetros de su barbilla, mientras él mantiene los brazos estirados evitando tocarme, supongo que para que no piense que quiere sobarme, pero la que lo está haciendo soy yo, que estoy desparramada sobre él.

			—¡Lo siento, ha sido...! —Sin ningún pudor, coloco las manos en sus muslos y los aprieto, para luego separarme de él lentamente, evitando mirarlo a los ojos y sin terminar la estúpida frase de disculpa que no sirve para nada. Sin duda se está divirtiendo a mi costa, así que, como si no hubiera pasado nada, leo el dichoso mensaje de Maya, el culpable de mi distracción.

			¿Ya recordamos a Bartolo?

			«Si tú supieras... Ni me acuerdo de Bartolo.»

			No le contesto, lo haré más tarde. Guardo el teléfono en el bolsillo y por primera vez cruzamos la mirada tras nuestro incidente.

			—¿Estás bien? —No puede evitar reírse, y no lo culpo, la verdad. Dirijo la vista hacia mi madre, que está tan pancha en el primer cochecito, disfrutando de la visita—. ¿Siempre eres tan...?

			—Tan, ¿qué?

			«Pues que vas a ser, tan patosa, tan torpe...» Podría seguir añadiendo adjetivos, pero paso de hundirme en la miseria yo solita.

			—Imprevisible —dice al fin, y me quedo asombrada, pues es la primera vez que alguien me describe de ese modo, y me gusta. ¡Si es que es el hombre perfecto!—. ¿Sabes que, en el transporte de las uvas, lo más importante es la rapidez y la temperatura?

			Tengo que tomarme unos segundos para reaccionar y saber de lo que me está hablando. Me sorprende que se haya puesto serio tan rápido, parece otra persona, y me fijo en cómo se le iluminan los ojos cuando habla del procesado de la uva para después convertirla en el exquisito cava que se halla en las bodegas.

			—¿Vienes mucho por aquí?

			—Digamos que me he visto obligado a venir más de lo que me hubiese gustado.

			—Pues qué suerte tienes; es mi primera vez y espero volver. Me recuerda mucho a las plantaciones de aloe vera de mis terrenos.

			—¿De dónde eres?

			Me mira directamente a los ojos, pero no logro descifrar lo que está pensando.

			—Lanzarote —respondo.

			No dice nada, vuelve a mirar hacia las viñas y yo me muero por plantearle la misma cuestión a él y saber de dónde es. Sus rasgos dicen bastante, pero creo que este hombre esconde una gran historia.

			Como prefiero no pasarme de preguntona, me evado al recuerdo del olor que desprenden mis plantas, e inmediatamente siento las ganas que tengo de regresar allí para luchar por mi sueño.

			El recorrido continúa, enseñándonos la belleza de este lugar; estoy maravillada. No tiene nada que ver con mi pequeña plantación, pero por una extraña razón me veo caminando entre las plantas y a mi madre explicándome qué beneficios se pueden obtener de ellas. Aún recuerdo cuando ella y mi padre vivían juntos, ¡cómo echo de menos tantos momentos de antaño!

			«Voy», pienso para mis adentros al oír de fondo cómo mi madre me regaña por seguir sentada, cuando el resto de las personas se han bajado, incluido mi compañero de tamagochi, que ha desaparecido sin que me haya dado ni cuenta.

			—¿Qué te pasa? Estás en otro mundo.

			—Estaba pensando.

			Desciendo del vehículo a toda prisa y me pongo a buscarlo con la mirada, pero ya no lo veo. ¿Dónde se ha metido?

			—Adriana, es guapo, ¿eh? —Mi progenitora me da un codazo y sonrío, confirmando cada una de sus palabras. Guapo no, lo siguiente... Estoy enamorada—. Vamos a beber, que para eso hemos venido. —Camina delante de mí, deseando llegar al momento en el que catemos el champán.

			Al entrar en las bodegas donde están los enormes barriles de cava, veo al fondo unas copas perfectamente presentadas, listas para entregárnoslas y catar al fin el espumoso que tanto me gusta, pero de él no hay ni rastro, ha desaparecido como si nada, sin decirme adiós. Aunque... ¿cómo lo iba a hacer, si no me conoce en absoluto? Una vez más me he quedado plantada, sin saber su nombre ni tener la oportunidad de pedirle su número de teléfono.

			Cuando ya me he bebido unas cuantas copas y comienzo a pensar que debería parar, vuelvo a mirar a todos lo que están a mi alrededor; observo cómo ríen y conversan, y me percato de que alguno incluso ya tiene las mejillas sonrosadas como yo por el efecto del alcohol. Sigue sin haber ni rastro de él, parece que se lo haya tragado la tierra. Rastreo visualmente por todos lados, como si no lo hubiera hecho ya antes, pero ni por asomo, mi mandarino no está. «¿Mandarino? ¿Ésos no son chinos? Y éste es más japo, ¿no?» Yo sigo en mi batalla interna sobre diferentes ojos cuando un golpe me regresa a la realidad.

			—¿Me estás escuchando? —Miro a mi madre, que refunfuña porque no le estoy haciendo ni caso—. Te estaba diciendo que tendrás que irte al aeropuerto en taxi.

			—¿Perdona?

			Abro los ojos de par en par, sorprendida por lo que acabo de oír.

			—¿Eres sorda o tonta?

			Creo que hoy la asesino, y me da igual que haya demasiados testigos, no soporto que me hable como lo hacía de pequeña. Ése fue uno de los motivos por los que decidí quedarme a vivir con mi padre cuando se separaron, aun sabiendo que tendría que hacerlo con otras personas.

			—¿Y tú qué vas a hacer?

			No me apetece discutir con ella antes de marcharme, porque sé que no volveré a verla en unos meses, así que me trago mi orgullo, envenenándome a mí misma.

			—Pues tomarme una copa... más... privada —recalca y ralentiza las últimas dos palabras, insinuando más de lo que me gustaría, al tiempo que no le quita el ojo de encima. Lo mira de arriba abajo, y sonríe de una forma bobalicona que a ningún presente en esta sala le debe de estar pasando por alto.

			—¿En serio, mamá? —La miro sin que me haga ni puñetero caso—. ¿Vas a dejar que me vaya sola?

			Me mira molesta, pero estoy segura de que no tiene la menor intención de cambiar de planes y no tarda en confirmármelo.

			—¿Lo dudas? —¡Cómo voy a hacerlo, no es la primera vez! A pesar de haber estado mucho tiempo sin saber nada de ella, me ha dejado tirada una ocasión tras otra—. Ah, Adriana, yo te pago el taxi.

			—Faltaría más.

			Me cruzo de brazos y se me escapa una sonrisa nerviosa que las dos conocemos muy bien; es la que aparece cuando me resigno y prefiero no enfadarme, y ella se aprovecha de eso, porque me conoce. Me besa en la mejilla y se marcha de mi lado para dirigirse hacia el hombre que capta toda su atención.

			Permanezco en medio de la sala, de brazos cruzados, con una copa de cava vacía en una mano y más seria de lo que he estado durante toda la visita.

			—Prueba esta copa, te aseguro que hará que sonrías un poco. —De pronto oigo su voz... Es él, mi mandarino está justo a mi lado. Puedo percibir su perfume, que paraliza todos mis sentidos. Clavo mis ojos en los suyos y dejo que su halo de misterio y su penetrante mirada me atrapen al tiempo que su mano coge la copa vacía que sostenía, la deja a un lado y me ofrece una que acepto todavía embelesada por tenerlo delante de mí.

			—Me llamo Adriana —suelto de repente sin saber el porqué, sintiendo que soy la mujer más lerda de este planeta.

			—Bonito nombre. —Su cara es de diversión y de sorpresa a partes iguales; se le escapa una tierna sonrisa que consigue que su hoyuelo profundice en su mejilla y no puedo más que mirarlo—. Bebe.

			—¿Qué? —Su exigencia me ha desconcertado, por unos segundos no comprendo lo que me dice hasta que levanta su copa y me doy cuenta de a qué se refiere—. ¡Ah, sí, sí! —Y bebo, vaya si lo hago; doy un sorbo suave, tal y como mi madre me ha enseñado muchas veces en su casa. Me reía siempre de ella, pero ahora, sin saber cómo, estoy poniendo en práctica todas las clases de seducción que me ha enseñado.

			Y todo va fantástico, hasta que las malditas burbujas tienen su propio plan. Intento con todas mis fuerzas no llorar, no cerrar los ojos, pero es en vano, pues siento cómo poco a poco éstos se me encharcan.

			—¿Y?

			Espera y sigue esperando a que le responda, hasta que me acaricio los ojos para retirar la lágrima que estaba a punto de caer y, al fin, logro decir:

			—Muy bueno.

			—¿Sólo muy bueno? —me reta.

			Su voz me indica que me está desafiando, pero para mi desgracia él aparenta saber mucho más que yo de cava y no quiero que crea que no tengo ni idea. Para mí todos son casi iguales; a decir verdad, no noto la diferencia, es alcohol, como el que bebo muchas de las noches para pasármelo bien.

			—Bueno... —comienzo a decir cuando da un paso adelante, aproximándose mucho; casi puedo sentir el calor de su cuerpo, o es el mío, ya dudo de todo, pues mi cuerpo y mi mente están en un instante de colapso total.

			—Más espeso, más burbujeante; sin embargo, fresco y dulce. —Miro sus labios mientras describen el cava y siento que son las palabras más sensuales que he oído en toda mi vida—. Uva procedente de la cosecha del 35, recogida por y para crear este exclusivo espumoso que, sólo tú —señala al resto de las personas de la sala— estás probando.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Eso me deja pasmada, tanto que lo único que hago es ver cómo ambos nos miramos; supongo que él analiza cada uno de mis gestos, hecho que no es que me apasione, porque suelo ser un libro abierto, y yo, yo soy muy idiota, por ser una enamoradiza.

			—Soy una privilegiada.

			Me asombro de mí misma por no haber titubeado en mi respuesta, y sé que le ha gustado.

			—Se puede decir así.

			—¿Y por qué sólo nosotros tenemos acceso a esta maravilla?

			«Bien, Adriana, por fin una pregunta coherente de un cerebro que tiene algo más que serrín», me ovaciono mentalmente, hasta me hago la ola.

			—Digamos que me deben unos cuantos favores.

			Dirige la mirada hacia el dueño de las cavas; puedo sentir un pequeño atisbo de rabia en sus ojos... y me pregunto qué relación tendrán.

			—Hija, el taxi te espera en la puerta.

			—¿Ya? —Levanto mi muñeca y miro la hora en mi reloj de pulsera, y me enfado por tener que irme justo ahora que estaba hablando de verdad con él... Lo miro y siento que estoy perdiendo una gran oportunidad de conocer al hombre de mis sueños—. Ha sido un placer —me dirijo a él, que me mira de una forma indescifrable al tiempo que mi madre espera a que me mueva, justo al lado de señor Campos, que nos observa a los tres.

			—¿Te tienes que ir ya?

			Agarra mi codo y sentir su contacto me estremece. ¡Maldita sea, no quiero irme!

			—Si no lo hago, perderé mi vuelo —confirmo mi marcha; soy consciente de que mi tiempo en Barcelona ha terminado.

			—Piérdelo.

			Se me escapa una sonrisa cuando capto la seguridad con la que lo ha dicho y oigo cómo el propietario de las cavas tose como si se hubiera atragantado. Dirigimos toda nuestra atención hacia él, que sólo mira a mi mandarino bastante ofuscado.

			—No puedo, tengo trabajo allí. —No dice nada, nadie lo hace. Miro a mi madre, que está pendiente de que salga al fin, pero antes de irme no pienso perder esta oportunidad. Cojo de mi bolso una tarjeta y se la ofrezco—. Puedes llamarme, si quieres.

			—Yo te llevo.

			Coge mi tarjeta, se la mete en el bolsillo del pantalón y el señor Campos dice algo que no logro oír, porque estoy centrada en su ofrecimiento.

			—No puedes irte, tenemos trabajo. ¿Lo recuerdas? —Sé que hablan en clave y mi madre y yo nos apartamos un poco para no entorpecer en la conversación.

			—Tendrá que esperar. ¿No creo que tengas problemas en retrasar una reunión de trabajo estando en tan buena compañía? —Lo miro atónita, pretende llevarme al aeropuerto. Mi madre sonríe, sabedora de que estoy ligando y que su tiempo con el señor Campos va a ser mayor gracias, en parte, a mí—. Despídete de tu madre, nos vamos.

			Blanca estoy, petrificada también. Sin moverme, veo cómo se aleja sin importarle la opinión del empresario, que se ha marchado hacia el lado opuesto haciendo aspavientos con los brazos.

			—Hija, te dejo en buenas manos.

			Veo cómo busca agradecimiento por mi parte, que no va a recibir porque es ella la que tendría que olvidarse de los tíos por un rato y despedir a su hija como es debido, pero, oye, no hay mal que por bien no venga, ¿no?

			—Necesito coger mi equipaje.

			—Vamos.

			Me coge del brazo y las dos salimos agarradas hasta el parking de las visitas, donde veo que el taxi que me esperaba se aleja y aparece un BMW negro deportivo que se acerca hasta detenerse al lado del Mercedes de mi madre; entonces sale del coche, con las gafas de sol que llevaba cuando lo he visto la primera vez, y siento que mis piernas van a fallarme en cualquier momento.

			—La leche, pedazo de tío. —No me puedo callar, pero por suerte la única que me oye es mi progenitora y ésta ríe al tiempo que me atrapa las mejillas y las besa antes de pulsar el botón que abre el portón del maletero. Sin perder tiempo, veo cómo él camina hasta llegar al coche, agarra mis maletas como si fueran peso pluma y las mete en su coche con total facilidad.

			—Buenos brazos. Disfruta del viaje. —Sé perfectamente que mi madre va con segundas, como no iba a ser de otro modo.

			Asiento con la cabeza y me acerco hasta el lado del copiloto, donde él aguarda con la puerta abierta y, de forma gentil, la cierra después de que me haya sentado. No puedo evitar dirigir toda mi atención al retrovisor que me muestra el trasero duro y respingón de mi acompañante, que avanza hasta rodear el deportivo y abre la puerta para acomodarse a mi lado.

			Casi me asfixio al respirar su fragancia. ¡Qué bien huele, por favor!

			No soy capaz de decir nada. El BMW da marcha atrás y mi madre queda en un lateral, cruzada de brazos sin dejar de observarnos, justo a su lado. La miro a ella y al mismo tiempo me deleito con su perfil. No me puedo creer que esté aquí con él.

			Me alejo de las cavas, me pierdo en el verde de los campos que me rodean ahora mismo, cuando mentalmente me azota una pregunta y se la suelto.

			—¿Y te llamas?

			De pronto me he dado cuenta de que me he montado en el coche de una persona de la que ni siquiera sé el nombre. ¿Y si es un asesino en serie? ¡Anda que mi madre me advierte de algo!, más bien me ha animado a irme con el primero que se ha ofrecido a llevarme.

			—Campos, puedes llamarme Campos.

			Lo miro con la boca abierta y de pronto entiendo muchas cosas.

			—Tu padre es... —señalo hacia atrás cuando me doy cuenta de que es el hijo del propietario, pero de las cavas...—... pero... —Me da miedo decirlo.

			—Sí, mi padre es Gregorio Campos, aunque no nos parezcamos mucho. —Se le escapa una escueta sonrisa—. Mi madre es japonesa.

			—Entonces debes parecerte a tu madre, porque lo que es a tu padre... en nada —le digo sincera, y se gira para mirarme, con ese rostro indescifrable que me pone histérica y cachonda a partes iguales—. ¿Quieres mirar la calzada? Quiero llegar viva a mi avión. —Sé que le ha hecho gracia mi comentario y vuelve a centrarse en la conducción.

			—¿Tu madre vive aquí? —Niega con la cabeza—. ¿En Japón? —Vuelve a negar.

			¡Jolín con este tío!, parece que no quiera soltar prenda y yo soy muy curiosa. Me gustaría saber mucho más, pero me contengo y no pregunto, espero a que él cuente algo. Miro el paisaje, compruebo la hora... Pasan unos cuantos minutos y no dice ni mu, el muy reservado no dice nada más.

			—Entonces, ¿eres medio...? —No me deja acabar de hablar, lo hace él por mí.

			—Mi padre es de aquí y mi madre, japonesa, como ya te he dicho —me cuenta la mar de tranquilo—. Y, para tu información —vuelve a mirarme y espero impaciente a que añada algo más—, he nacido entre estas viñas, así que soy tan español como tú.

			—Pero tienes unas raíces interesantes. —Conforme pronuncio la frase, me percato de que no tendría que haberla dicho—. Quiero decir que... —no sé cómo arreglarlo, lo miro pero él sigue centrado en la conducción—... tendrás conocimientos de las dos culturas y eso es muy llamativo.

			—Bueno... te acostumbras a ser el diferente.

			—Siempre he soñado con viajar mucho...

			Me acomodo en el asiento y siento no haber hecho todo lo que siempre he querido.

			—¿Y por qué no lo haces? —me pregunta como si eso fuera tan fácil. Ya veo que las cavas de su padre dan para mucho, al contrario que el hotel del mío, que creo que cada día se parece más a un agujero negro que a un negocio.

			—A veces no se puede hacer lo que uno quiere.

			—¿A qué te dedicas? —me plantea de repente, y me gusta mucho que un hombre se interese por algo más que por mi físico.

			—Acabo de terminar un máster de dirección hotelera —respondo alegre, porque he soñado muchos años con tener la formación que por fin poseo, para seguir adelante con mi proyecto.

			—Interesante...

			No añade nada más, pero yo estoy tan feliz que no puedo callarme y sigo hablando sin pensar en si lo estoy molestando o no.

			—Cuando llegue a Lanzarote me espera un trabajo en un pequeño hotel, pero mi anhelo es tener el mío propio; poder decidir y hacer de él un lugar mágico, especial para cada uno de los huéspedes que vengan.

			—Cuando uno cree en uno mismo, consigue lo que se propone.

			—¡Eso espero!

			—Quiero una invitación a la inauguración de tu propio hotel.

			Lo miro y no tengo palabras, ¡ojalá llegue ese día!, ¿y cómo no iba a querer que él viniera, si ahora mismo no deseo que termine este recorrido para no separarme de su lado?

			Llevo dos años en esta ciudad y no he conseguido un ligue en condiciones y, ahora que me voy, aparece este portento para que me lo replantee todo.

			—Ojalá llegue ese día, y por supuesto que estarás invitado.

			Nos miramos y compruebo que no sonríe, ni tampoco dice nada. No soy capaz de descifrar lo que piensa y eso me hace dudar acerca de si realmente puede llegar a sentir lo mismo que siento yo en este instante, aunque no me considero una chica para él. No tengo aspecto de modelo como él, ni mi familia es poseedora de algo con tanto prestigio y valor; tengo claro que no acabará con una chica tan desastrosa como yo.

			—¿Terminal uno o dos?

			¡Ostras, no lo sé! ¡Maldita sea! Abro el bolso y busco y rebusco, pero nada, no encuentro el billete... pero si lo imprimí... ¡Narices, ¿dónde lo he metido?!

			—¡Dios! —Siento que la garganta me oprime y comienzo a sudar debido a los nervios.

			—Tranquila, lo debes de tener en el correo electrónico. Las compañías siempre te envían un e-mail.

			Es verdad, si es que no sólo es guapo, además es inteligente el chico, mi chico... ¡Ya me gustaría a mí que fuera mío!

			Cojo el teléfono del bolsillo del pantalón y recuerdo la hostia que me he arreado por culpa del aparatejo, sobre él, y me río sola, consciente de que me está mirando y de que puede que sepa qué me hace tanta gracia.

			—¡Mierda! —Acabo de constatar que mi teléfono no tiene batería.

			Al verme tan preocupada, pulsa el botón de las luces de emergencia y estaciona a un lado de la calzada.

			—Ey, ey, no pasa nada... —Me para las manos, que se mueven a toda prisa por el interior de mi bolso—. Puedes hacer el check in en la ventanilla de la compañía con el DNI.

			Es verdad. Suspiro y veo que se le escapa una sonrisa.

			—¡No te rías, no tiene gracia!

			—Eres imprevisible. —Es la segunda vez que me lo dice, y me gusta—. ¿Seguimos?

			Me mira esperando mi confirmación y asiento con la cabeza, convencida de que no pasa nada por no encontrar el dichoso billete y que en el aeropuerto lo solucionaré.

			Comienza a sonar por los altavoces del vehículo una llamada de su teléfono móvil y veo cómo pulsa un botón para aceptarla a desgana.

			—Dime, rápido —suelta como si nada, volviendo a centrar la mirada en la carretera.

			—Bruno, ¡qué prisas! —Ha dicho Bruno... Mi mente no deja de repetir su nombre y por instinto me llevo la mano al bolsillo del pantalón, con todo o el poco disimulo que puedo al estar sentada en el coche, y leo de nuevo la tarjeta que hace unas horas me han dejado en la habitación del hotel—. ¿A qué hora te espero?

			—Te lo confirmo en un rato, aún tengo que terminar con el trabajo...

			—Joder con tu padre, ya podría...

			—Te llamo yo. Adiós.

			Corta la llamada de inmediato y yo no puedo dejar de mirarlo diciéndome que es una casualidad, pues, si me hubiera acostado con un hombre como él, me acordaría, ¡como para no hacerlo!

			—¿Anoche no irías a la fiesta del hotel W? —Me mira de repente, parece extrañado, y sé que no, que ni en mis mejores sueños podría haber sido él—. Nada, déjalo.

			—¿Me perdí mucho en esa fiesta?

			—No creo... —Ya te digo... ¡a mí! A saber qué espectáculo monté en la piscina. Me horrorizo al pensar en ello.

			—Por desgracia no recuerdo haber estado allí.

			—Una lástima —replico a la vez que le guiño un ojo, y sé que ha pillado mi directa.

			Meto la tarjeta en mi bolso y pronuncio su nombre para mis adentros. Bruno Campos; suena la mar de bien.

			—¿Quieres que te acompañe dentro? —me propone justo en el momento en el que detiene el coche frente a la puerta de la terminal.

			—No, tranquilo; sé arreglármelas sola.

			Me hago la valiente con la esperanza de que así sea, porque, si finalmente necesito imprimir el billete, no sé cómo lo voy a hacer.

			—Déjame que lo dude. —Lo miro con cara de «te estás pasando» y cede sin plantar batalla. Baja del BMW para entregarme las dos maletas y nos miramos sin saber muy bien cómo actuar—. Adiós, Adriana.

			—Adiós, Campos... digo, Bruno.

			—Prefiero que me llames Campos, por favor.

			Asiento y pienso en comentarle que no tiene por qué ser una despedida, que tiene mi número y puede llamarme cuando quiera, pero me niego a que crea que estoy necesitada... aunque todos ya sabemos que es la verdad, ¡para qué nos vamos a engañar!

			Nos damos dos besos y vuelvo a captar su perfume; me encanta cómo huele, podría estar oliéndolo toda la vida sin cansarme de esa fragancia. Con los ojos cerrados, me aparto justo en el instante en el que una corriente de aire me despeina, agitando mis cabellos sin poder hacer nada por evitarlo.

			Con la cara semitapada por los mechones de pelo, camino arrastrando las dos maletas hasta llegar al paso de peatones; allí me detengo para mirar muy bien antes de cruzar, deseando divisarlo una vez más, la última por el momento, hasta que el destino sea caprichoso y quiera ponerlo de nuevo en mi camino, si es que lo hace.

			Él continúa de pie, sin expresión alguna que me indique algo, y por ello no le digo nada, simplemente avanzo hacia el interior del aeropuerto pensando en que tengo que solucionar lo antes posible el tema de la pérdida de mi billete.

			Nada más acceder al recinto, compruebo que todavía tengo tiempo suficiente como para entrar en pánico. Me dirijo hacia la máquina en la que se anuncia que puedo hacer el check in y me siento aliviada cuando veo que puedo introducir los datos de forma manual y que, por tanto, no necesito el código de barras del papel impreso.

			—¡Mierda! ¿Cuál es mi número de reserva? —Lógicamente desconozco ese dato, al imprimir el billete no me fijé en este detalle. Me fijo en los menús de la dichosa maquinita en busca de alguna opción que me permita conocer el maldito número introduciendo mi DNI, pero nada—. ¡Perdona...! —Intento que me atienda una chica que lleva el traje de chaqueta de la compañía con la que voy a volar, pero la muy sinvergüenza no me hace ni puñetero caso. Continúa contoneándose tan tranquila sobre sus altos tacones, consciente de que la mitad de la población masculina presente en la terminal la está mirando... y los comprendo, si fuera tío, también lo haría.
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